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El próximo octubre de este año, el Papa dará inicio a un camino 
sinodal de tres años de duración, articulado en tres fases: 
diocesana, continental y universal, será un proceso compuesto 
por escucha, consultas y discernimiento, que culminará con la 
Asamblea de octubre de 2023, en Roma. «Uno en escucha de los 
otros; y todos en escucha del Espíritu Santo». Para concretar y 
hacer visible esa sinodalidad deseada por el Papa Francisco 
desde el inicio de su pontificado, el próximo Sínodo de los 
Obispos se celebrará no sólo en el Vaticano sino en cada Iglesia 
particular de los cinco continentes. Laicos, sacerdotes, 
misioneros, personas consagradas, obispos, cardenales, incluso 
antes de discutir, reflexionar e interrogarse sobre la sinodalidad 
en la Asamblea de octubre de 2023 en el Vaticano, se 
encontrarán, por tanto, viviéndola en primera persona. Cada uno 
en su diócesis, cada uno desde su rol, con sus exigencias 
propias.
El itinerario sinodal, que el Papa ha aprobado, se anuncia en un 
documento de la Secretaría del Sínodo en el que se explican sus 
modalidades. "Un proceso sinodal pleno se realizará de forma 
auténtica sólo si se implican a las Iglesias particulares", se lee. 
Además, será importante la participación de los "organismos 
intermedios de sinodalidad, es decir, los Sínodos de las Iglesias 
Orientales Católicas y las Conferencias Episcopales, con sus 
expresiones nacionales, regionales y continentales".

LA PERSEVERANCIA 
La perseverancia es la firmeza y constancia en la ejecución 
de los propósitos y en las resoluciones del ánimo. Lo que 
emprendemos en la vida tiene que tener perseverancia pues 
sin ella, todo lo emprendido se irá diluyendo como agua en 
nuestras manos. El ánimo resuelto ante una cosa que 
emprendemos y la voluntad firme nos llevará al éxito. El 
esfuerzo dará su fruto: “El que persevere hasta el final se 
salvará” (Mt. 10,22).  
Cuando fracasamos no solemos reconocer que 
generalmente fueron la falta de esos factores (perseverancia, 
esfuerzo, disciplina), tan importante y necesaria, lo que hizo 
que no llegáramos a obtener los resultados que 
esperábamos. Siempre encontramos otras causas para 
"echarle la culpa" a nuestras derrotas, a nuestras 
frustraciones. Nada podemos lograr sin disciplina y 
perseverancia, en lo físico, en lo intelectual como en lo 
espiritual. El ejemplo de la perseverancia de los atletas para 
conseguir la victoria nos ayuda a entender esta virtud.  
Los cristianos somos invitados a perseverar en el camino de 
fe, perseverar en el servicio del Señor (Hb. 10,32-39). La 
vida cristiana no es un carnaval, no es fiesta y alegría 
alocada continua. Es verdad que la vida cristiana tiene 
momentos bellísimos y momentos feos, momentos de duda, 
donde nada tiene sentido: el momento de la desolación. Por 
nuestra vida pasan todos los misterios del Rosario: gozo, luz, 
dolor y resurrección. Acogemos con entusiasmo el gozo 
pero, cómo nos cuesta aceptar los misterios de dolor.  
Para perseverar en la vida cristiana es necesario el alimento, 
porque el camino es largo (cf. 1Re 19,4-8).  ¿Qué alimento? 
El Pan bajado del cielo: Jesús (cf. Jn.6, 41-51). Debemos 
alimentarnos con su Palabra y con la Eucaristía.  Estamos 
llamados a alimentarnos y alimentar a los demás. Con 
nuestros 5 panes y dos peces Jesús quiere hacer hoy el gran 
milagro de saciar el hambre de muchos.

Mons. Marcos Pérez 

( S.S. Papa Francisco, 02-09-2021)

Mons. Bolívar Piedra



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Sean bienvenidos a la Eucaristía. Nos reunimos 
alrededor del altar para alabar y bendecir a Dios, nuestro 
Padre, quien desde siempre se ha manifestado en medio de 
nuestra historia. Él, nos conceda la gracia de descubrirnos obra 
de sus manos y así podamos unirnos como familia de Dios. 
Iniciemos cantando.

2. RITO PENITENCIAL
Presidente: Jesucristo, lleno de misericordia, perdona 
nuestros pecados mediante un sincero arrepentimiento:
Tú que viniste a visitar a tu pueblo con la paz: Señor, ten 
piedad.
 R/. Señor, ten piedad. 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
5. MONICIÓN A LAS LECTURAS

Las lecturas de hoy convergen en un mismo tema: la Palabra 
de Dios siempre es portadora de vida y liberación para el ser 
humano. Hay que llevarla a la vida por los caminos del amor 
y el servicio a los demás. 
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol Santiago 1, 17-18. 
21-22. 27
Hermanos: Todo beneficio y todo don perfecto viene de lo 
alto, del creador de la luz, en quien no hay ni cambios ni 
sombras. Por su propia voluntad nos engendró por medio 
del Evangelio para que fuéramos, en cierto modo, primicias 
de sus creaturas.

Lectura del libro del Deuteronomio    4, 1-2.6-8
En aquellos días, habló Moisés al pueblo, diciendo: “Ahora, 
Israel, escucha los mandatos y preceptos que te enseño, para 
que los pongas en práctica y puedas así vivir y entrar a tomar 
posesión de la tierra que el Señor, Dios de tus padres, te va a 
dar.
No añadirán nada ni quitarán nada a lo que les mando: Cumplan 
los mandamientos del Señor que yo les enseño, como me 
ordena el Señor, mi Dios. Guárdenlos y cúmplanlos porque ellos 
son la sabiduría y la prudencia de ustedes a los ojos de los 
pueblos. Cuando tengan noticias de todos estos preceptos, los 
pueblos se dirán: ‘En verdad esta gran nación es un pueblo 
sabio y prudente’.
Porque, ¿cuál otra nación hay tan grande que tenga dioses tan 
cercanos como lo está nuestro Dios, siempre que lo invocamos? 
¿Cuál es la gran nación cuyos mandatos y preceptos sean tan 
justos como toda esta ley que ahora les doy?”
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Dios todopoderoso, de quien procede todo lo perfecto, 
infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre para 
que, al hacer más religiosa nuestra vida, alimentes en 
nosotros todo bien y lo conserves con solicitud amorosa. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.
 Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

7. SALMO RESPONSORIAL  (SALMO 14)

Salmista: ¿Quién será grato a tus ojos, Señor?
Asamblea: ¿Quién será grato a tus ojos, Señor?
El hombre que procede honradamente
y obra con justicia;
el que es sincero en sus palabras
y con su lengua a nadie desprestigia. R.
Quien no hace mal al prójimo
ni difama al vecino;
quien no ve con aprecio a los malvados,
pero honra a quienes temen al Altísimo. R.
Quien presta sin usura
y quien no acepta soborno en perjuicio de inocentes,
ése será agradable
a los ojos de Dios eternamente. R.

Tú que viniste a salvar lo que estaba perdido: Cristo, 
ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
Tú que viniste a crear un mundo nuevo. Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad.



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que esta ofrenda sagrada, Señor, nos traiga siempre tu 
bendición salvadora, para que perfeccione con tu poder 
lo que realiza en el sacramento.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con el pan de la mesa celestial, te pedimos, Señor, 
que este alimento de la caridad fortalezca nuestros corazones 
y nos mueva a servirte en nuestros hermanos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.     Asamblea: Amén

15. Compromiso

Practicar la “Lectio Divina” como un espacio permanente 
en nuestro horario cotidiano. 

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 7, 
1-8.14-15.21-23
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los fariseos y 
algunos escribas venidos de Jerusalén. Viendo que 
algunos de los discípulos de Jesús comían con las 
manos impuras, es decir, sin habérselas lavado, los 
fariseos y los escribas le preguntaron: “¿Por qué tus 
discípulos comen con manos impuras y no siguen la 
tradición de nuestros mayores?” (Los fariseos y los 
judíos, en general, no comen sin lavarse antes las 
manos hasta el codo, siguiendo la tradición de sus 
mayores; al volver del mercado, no comen sin hacer 
primero las abluciones, y observan muchas otras cosas 
por tradición, como purificar los vasos, las jarras y las 
ollas).
Jesús les contestó: “¡Qué bien profetizó Isaías sobre 
ustedes, hipócritas, cuando escribió: Este pueblo me 
honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. 
Es inútil el culto que me rinden, porque enseñan 
doctrinas que no son sino preceptos humanos! Ustedes 
dejan a un lado el mandamiento de Dios, para aferrarse 
a las tradiciones de los hombres”.
Después, Jesús llamó a la gente y les dijo: “Escúchenme 
todos y entiéndanme. 

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO      Sant 1, 18
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Por su propia voluntad, el Padre nos engendró 
por medio del Evangelio, para que fuéramos, en cierto 
modo, primicias de sus creaturas.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Nada que entre de fuera puede manchar al hombre; lo que 
sí lo mancha es lo que sale de dentro; porque del corazón 
del hombre salen las intenciones malas, las fornicaciones, 
los robos, los homicidios, los adulterios, las codicias, las 
injusticias, los fraudes, el desenfreno, las envidias, la 
difamación, el orgullo y la frivolidad. Todas estas maldades 
salen de dentro y manchan al hombre”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

A Dios Padre, que se ha revelado en nuestra vida, 
pidámosle nos conceda ser cada día auténticos discípulos 
de su Hijo y, confiados en su amor, presentemos nuestras 
súplicas diciendo: Escucha, Padre y ten piedad. 
1. Por la Iglesia, depositaria de la Palabra revelada, para 
que, fiel a su misión evangelizadora, la siga difundiendo por 
el mundo entero. Roguemos al Señor.

2. Por el Papa Francisco, nuestro Arzobispo Marcos 
Aurelio y su Obispo Auxiliar José Bolívar, para que, como 
pastores, anuncien la Buena Nueva en estos momentos 
difíciles y de incertidumbre que atraviesa la humanidad y la 
Iglesia. Roguemos al Señor.

3. Por los gobiernos de todas las naciones, y en especial 
por el de nuestro país, para que con rectitud, honestidad y 
transparencia ejerzan el mandato otorgado por los 
ciudadanos en favor de los más pobres. Roguemos 
al Señor.

4. Por los niños, jóvenes y educadores que van a iniciar 
un nuevo año lectivo, para que las unidades educativas 
y las universidades sean lugares de formación y 
espacios generadores de fraternidad, paz y justicia. 
Roguemos al Señor.

5. Por nuestros hermanos de Haití que sufren las 
consecuencias devastadoras de la pobreza y los 
estragos de la naturaleza para que encuentren la 
fortaleza y la esperanza en la fe y la solidaridad en 
sus hermanos. Roguemos al Señor.  

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: Dios, Padre bondadoso, que te revelas al 
hombre como la fuente del amor perfecto, acoge nuestras 
oraciones y permítenos experimentarte siempre a nuestro 
lado.     Por Jesucristo nuestro Señor.     Amén.

Acepten dócilmente la palabra que ha sido sembrada en 
ustedes y es capaz de salvarlos. Pongan en práctica esa 
palabra y no se limiten a escucharla, engañándose a 
ustedes mismos. La religión pura e intachable a los ojos de 
Dios Padre, consiste en visitar a los huérfanos y a las viudas 
en sus tribulaciones, y en guardarse de este mundo 
corrompido. 
Palabra de Dios.      Asamblea: Te alabamos Señor



	 	 	
	 	 	
	 	 	

2 Cor 10,17-11,2/ Sal 148/ Mt 13,44-46

	 	 	
	 	 	
	 	 	

Col 1,9-14/ Sal 97/ Lc 5,1-11
Col 1,15-20/ Sal 99/ Lc 5,33-39
Col 1,21-23/ Sal 53/ Lc 6,1-5

	 	 	 Is 35,4-7/ Sal 145/ Sant 2,1-5/ Mc 7, 31-37

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
LA SABIDURÍA ES CUESTIÓN DE CORAZÓN

En el Evangelio encontramos otra forma de 
engañarnos que estaba tan presente en tiempos de 
Jesús como hoy: hacer las obras pero sin poner el 
corazón en ellas. Esto era lo que vivían los escribas y 
fariseos, y lo que muchas veces hacemos nosotros 
para no complicarnos la vida.
Esta vez la cuestión era “lavarse las manos antes de 
comer”. ¡Cuántas veces la palabra humana sustituye 
a la Palabra de Dios! El apego a la tradición o la 
costumbre, sin mala intención, ocultan el verdadero 
sentido de los gestos, acciones o palabras. O peor 
aún, esconden el verdadero rostro de Dios, 
impidiendo llegar a Él para que sea conocido y 
amado por todos.
Jesús pretende desenmascarar el engaño 
(manipulación): es más importante la pureza del 
corazón y de la conciencia, lo que nace del interior, 
que la mera observancia exterior. Jesús no pretende 
quitar importancia al cumplimiento de la Ley, pero sí 
recuerda que ésta está al servicio de la persona, de 
su libertad, crecimiento y amor.
Las lecturas de la liturgia de hoy nos invitan a un 
examen de conciencia, a un chequeo de nuestra vida 
de fe, desde las intenciones que la mueven. Una 
invitación a buscar la verdadera sabiduría que nace 
de la Palabra de Dios y se instala en el corazón 
transformando la vida desde dentro y dando frutos 
que transforman la sociedad. 

1 Tes 5,1-6.9,11/ Sal 26/ Lc 4,31-37
Col 1,1-8/ Sal 51/ Lc 4,38-44




